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RESUMEN
Napoleón derogó el Protomedicato y el Tribunal de la Inquisi-
ción, pero la Farmacia española apenas se vio afectada por la Guerra
de la Independencia. Los acontecimientos más importantes en Espa-
ña fueron las Ordenanzas de Farmacia, que regularon la actividad
farmacéutica y la creación de los primeros estudios de Farmacia en
Madrid, Barcelona, Santiago y Sevilla. Los farmacéuticos Francisco
Carbonell y Bravo y Pedro Gutiérrez Bueno tuvieron una gran im-
portancia en el terreno de la química aplicada, a ambos se les deben
obras utilizadas en la enseñanza de los farmacéuticos y por perso-
nas expertas. Estos hechos influyeron posteriormente en la sociedad
española, dando lugar a la promulgación de las Ordenanzas de Far-
macia de 1860 de la publicación de la quinta edición de la Farma-
copea Española de 1865 y la creación de las Facultades de Farmacia
en 1845 y las Facultades Libres de Farmacia (1868-1874).
Palabras clave: Farmacia; Farmacéuticos; Química; Enseñanzas;
Farmacopeas; Legislación; Facultades de Farmacia.
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ABSTRACT
The Spanish Pharmacy during the Independence War
(1808-1812)
The Protomedicato and the Inquisition passed away with
Napoleon but Spanish Pharmacy don´t suffer from the Independence
War. The most important events were the legislations to regulate
the pharmacist´s work and the creation for first time the studies of
Pharmacy at Madrid, Barcelona, Santiago and Seville. Francisco
Carbonell Bravo and Pedro Gutiérrez Bueno were very important
pharmacists on the chemistry field because they wrote some books
very used by the students and practised persons. Those facts based
on that had a great influence on the spanish society for the new
legislation to regulate Pharmacy in 1860, the new fifth edition of the
spanish Pharmacopoeia (1865), the Faculties of Pharmacy created in
1845 and the Free Faculties of Pharmacy (1868-1874).
Key Words: Pharmacy; Pharmacists; Chemistry; Studies of
Pharmacy; Pharmacopoeias; Legislations; Faculties of Pharmacy.
Desde su exilio en Santa Elena, Napoleón I se sinceró: «Esta
maldita Guerra de España fue la causa primera de todas las des-
gracias de Francia. Todas las circunstancias de mis desastres se
relacionan con este nudo fatal: destruyó mi autoridad moral en
Europa, complicado mis dificultades, abierto una escuela a los sol-
dados ingleses... esta maldita guerra me ha perdido». La guerra de
la Independencia no sólo fue una derrota para Napoleón, también
representó un gran padecimiento para España: padeció una pér-
dida neta de población de entre 215.000 y 375.000 habitantes, que
afectó sobre todo a Cataluña, Extremadura y Andalucía. Se destru-
yeron las infraestructuras y las industrias, ciudades enteras, la agri-
cultura resultó muy perjudicada y se produjeron hambrunas y epi-
demias, la bancarrota del estado y la pérdida de parte del patrimonio
cultural.
No existe consenso entre los políticos ni tampoco entre los his-
toriadores sobre el balance de esa guerra fraticida. Para unos es el
origen de la nación española y supuso el reforzamiento de su per-
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sonalidad e identidad frente al extranjero, para otros fue un desastre
irreparable que alimentó el germen de futuros enfrentamientos civi-
les, una ocasión perdida de modernizar el Estado, una contrarrevo-
lución que favoreció los aspectos más conservadores y tradicionales
de España y dificultó la difusión del liberalismo y de la democracia.
Unos toman partido por los insurgentes, otros por los afrancesados,
pero acaso el mejor resumen que pueda hacerse de esa guerra no se
encuentra en los muchos ensayos que se han escrito sobre ella ni
en las opiniones vertidas, sino en los brutales grabados de Goya,
que muestra el sinsentido de la guerra y la brutalidad de franceses
y españoles, la ferocidad de los hombres, el exterminio de la pobla-
ción y el sadismo ejercido contra los vencidos de uno y otro bando.
Acaso no tenga sentido atribuir a posteriori un sentido y explicación
a unos acontecimientos que fueron un desastre desde todos los pun-
tos de vista y es posible que la «Riña a garrotazos» de Goya sea
cuanto pueda decirse, o mejor contemplarse, de unos episodios in-
justificables.
El escenario de la farmacia, afortunadamente, no se vio apenas
contagiado por la guerra, salvo en las peripecias personales de quie-
nes la padecieron y en el clima de inseguridad e incertidumbre que
vivieron los farmacéuticos, pero a pesar del brutal escenario en el
que se desarrolló, la farmacia prosiguió sus esfuerzos por suminis-
trar medicamentos contra las enfermedades, por aumentar las en-
tonces insuficientes garantías sobre ellos y por dignificar los estu-
dios y la profesión de farmacéutico.
En este sentido, el acontecimiento más importante es la apari-
ción de las Ordenanzas de Farmacias y la aparición de los primeros
estudios de farmacia, que condujeron en 1845 al ingreso de farmacia
como facultad mayor en la universidad (1).
El 8 de marzo de 1800 aparecen las Ordenanzas de la Real Junta
Superior Gubernativa de la Facultad de Farmacia, que se indepen-
diza de la Junta de la Facultad Reunida de Medicina y Cirugía. Se
anula el Protofarmaceuticato y se autoriza a la Junta a nombrar
visitadores de boticas. Las visitas de las boticas debían realizarse
cada dos años. Se ordena que no se imprima «obra alguna de Far-
macia sin la aprobación de esta Junta Superior y de la General de
Gobierno de la Facultad Reunida».
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Los boticarios sólo podían tener abierta al público una botica y
se prohíbe que los visitadores se hospeden en la casa del boticario
o en las de sus parientes. Los visitadores estaban obligados a cerrar
las boticas en las que no estuviese al frente un farmacéutico auto-
rizado. La multa por esta infracción ascendía a 6.000 maravedíes.
Quemaban los medicamentos en mal estado y se permitía que las
viudas siguiesen con el establecimiento abierto siempre que nombra-
sen un regente farmacéutico. Para ejercer la profesión era necesario
el bachiller en Artes y dos cursos teóricos, con lo que se conseguía
el grado de bachiller en química. Dos años de prácticas y un examen
conducían al título de licenciado en farmacia. El máximo grado
académico posible era el de doctor en química, para obtener el cual
debía recitarse en latín un tema de interés farmacéutico.
En 1801 se disuelve la Junta de Gobierno de la Facultad Reunida
y se restablece el Protomedicato, pero se mantiene la Real Junta
Superior Gubernativa de la Facultad de Farmacia, que conserva sus
atribuciones. En 1804 se aprueban las Ordenanzas para el régimen
y gobierno de las Facultades de Farmacia, que prevén la creación de
los Reales Colegios de Farmacia. El Real Colegio de Farmacia de
Madrid debía servir de modelo para los demás, estando todos bajo
la dirección de la Real Junta Superior Gubernativa.
Las Ordenanzas de 1804 crean una cátedra de Historia Natural
(animal, mineral y vegetal) y otra de Química y Farmacia. Sus titu-
lares debían presentar el programa de la asignatura para su aproba-
ción por parte de la Real Junta. Mientras no lo hiciesen, se establecía
que el catedrático de Historia Natural seguiría el sistema de Linneo,
«describiendo principalmente las sustancias que tienen uso en Me-
dicina» y que el catedrático de Química y Farmacia «comenzará su
explicación por la primera» y seguirá los Elementos de Lavoisier. En
ausencia de un texto aprobado para el estudio de la Farmacia se
debían seguir los Elementos de Carbonell y el Diccionario de Her-
nández de Gregorio. El catedrático de Química y Farmacia era el
director del laboratorio que debía establecerse en cada Real Colegio,
que también debería disponer de un Jardín Botánico con plantas
medicinales. Según Gómez Caamaño, «los Reales Colegios de Far-
macia fueron una inspiración de la Ilustración y una creación del
Romanticismo. Por esto terminaron casi al extinguirse éste para dar
paso a las modernas Facultades de Farmacia, ya integradas en el ám-
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bito universitario». Las Ordenanzas de 1804 suponen ante todo un
paso más para conceder a los farmacéuticos la exclusividad en la
elaboración y despacho de los medicamentos simples y compues-
tos (2). Asimismo representaron un paso decisivo para reconocer
que los farmacéuticos no podían ser simples prácticos y que nece-
sitaban estudios teóricos acordes con la dimensión científica de la
farmacia (3). Se trata de un proceso de largo alcance que rebasa con
mucho los cuatro años en que el país se desangró durante la guerra
de la Independencia, un proceso que se inicia en 1804 y se consolida
definitivamente en las Ordenanzas de Farmacia de 1860. Por ello
carece de sentido circunscribirse al periodo 1808-1812 y hay que
situar los estudios de farmacia entre los años 1804-1845 y la regla-
mentación de la profesión farmacéutica y su dignificación entre el
referido 1804 y 1860 (4).
En 1803 se nombró catedrático de Química a Pedro Gutiérrez
Bueno. Su sustituto era Josef Meneses. El catedrático de Botánica
era Juan Ametller y su sustituto Ángel Gómez Ortega. El Real Cole-
gio no pudo funcionar ese año por renuncia de Ametller y de Mene-
ses. Entre sus catedráticos en años posteriores estuvieron Balcells,
Camps y Camps, Lletget y Martín de León. Las oposiciones se rea-
lizaban a plaza de catedrático, sin perfil, y los profesores, por orden
de antigüedad, optaban por la cátedra que preferían entre las que
quedaban vacantes, según el Reglamento de 1805.
En 1806 se instituyó formalmente el Real Colegio de Farmacia de
Madrid y tomaron posesión dos catedráticos. Al terminar la Guerra
de Independencia recibió el nombre de Colegio de San Fernando, en
honor de Fernando VII. En 1811, como consecuencia de la actividad
legislativa de las Cortes de Cádiz, se disuelve la Real Junta Superior
Gubernativa y se restablece el Protomedicato. En 1814 reaparecen
las Reales Juntas Superiores Gubernativas de Farmacia, Medicina y
Cirugía, y en 1815 se establecen las cátedras previstas por las Orde-
nanzas de 1804. En 1815 inician sus enseñanzas los Reales Colegios
de Farmacia de Barcelona, Santiago y Sevilla (4).
El Real Colegio de Farmacia de San Fernando se denominó más
tarde Colegio Nacional de Farmacia, durante el periodo 1819-1821.
Cuando Fernando VII recuperó el poder, volvió a su denominación
anterior. En 1830 inauguró su edificio propio.
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En 1839 se disuelven las Reales Juntas Superiores Gubernativas
de Medicina, Cirugía y Farmacia, que se incluyen en la Dirección
General de Estudios. En 1840 la sección de Gobierno de Medicina,
Cirugía y Farmacia de la Dirección General de Estudios pasa a de-
pender de la Junta Suprema de Sanidad, dependiente de Goberna-
ción. El ingreso en la universidad se realiza en 1845 y farmacia se
convierte en facultad mayor de la universidad, junto con jurispru-
dencia y medicina (5).
En Barcelona, los primeros catedráticos de Farmacia fueron Juan
Ametller y José Antonio Savall, en la Facultad Reunida. Más tarde,
constituido el Real Colegio de Farmacia de Barcelona, que se deno-
minó de San Victoriano, fueron catedráticos Balcells, Yáñez, Savall
y Fors. El Real Colegio realizaba una severa vigilancia sobre los
alumnos y combinaba las enseñanzas teóricas con las prácticas.
Yáñez y Fors fueron separados brevemente de sus cargos por moti-
vos políticos.
El Real Colegio barcelonés se vio afectado por la inestabilidad
política, que puede considerarse consecuencia directa de los desas-
tres del periodo 1808-1812. Al crearse la Dirección General de Estu-
dios, el Real Colegio pasó a depender de ella en las cuestiones eco-
nómicas y del Protomedicato en las administrativas. En 1820 el Real
Colegio se extingue y se establece la Escuela Especial de la Ciencia
de Curar, a la que se agregaron Savall, catedrático de Materia Far-
macéutica, y Fors, catedrático de Farmacia Experimental. La escuela
se inauguró el 7 de febrero de 1822 y se disolvió en 1823. Las ins-
tituciones volvieron a la misma situación existente antes de marzo
de 1820 y los catedráticos de farmacia reabrieron el Real Colegio de
Farmacia de San Victoriano. Se restableció la Real Junta Superior
Gubernativa de la Facultad de Farmacia y el Real Colegio de San
Victoriano prosiguió sus actividades hasta que desapareció con el
ingreso de farmacia en la universidad.
En Navarra funcionó el Real Colegio de Medicina, Cirugía y
Farmacia, creado por las Cortes de Navarra en 1828. Realizó los
primeros exámenes en mayo de 1829 (6). Para superar las pruebas,
después de dos horas de examen en castellano, en que debían res-
ponder a las preguntas formuladas por los médicos y boticarios, se
procedía a la votación y el aprobado juraba «que en el despacho de
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medicinas de buena calidad se arreglará a las dosis prescritas por los
médicos y cirujanos y en cuanto al cobro de ellas, al arancel, o tarifa
establecida por la ley». Para superar el examen debía realizar dos
operaciones en el laboratorio del Real Colegio (7).
El mallorquín Jaime Salvá fue director del Real Colegio de Me-
dicina, Cirugía y Farmacia de Navarra. Leyó el discurso de apertu-
ra el 2 de octubre de 1829. El colegio disponía de cinco catedráticos
y los estudios consistían en dos años de enseñanzas teóricas, que
comprendían estudios de Historia Natural aplicada a la farmacia y
de Elementos Químicos o Farmacia Práctica. La asistencia era obli-
gatoria y se perdía el curso si se faltaba quince veces a clase. Juan
María Pou y Camps se encargaba de las enseñanzas de farmacia.
El Real Colegio se vio afectado por las guerras carlistas, tuvo una
existencia azarosa y dejó de funcionar en 1840. El Real Colegio es
el más claro ejemplo del mantenimiento de una estructura tradicio-
nal, que no hubiera sido posible sin la derrota francesa en la guerra
de la Independencia. Napoleón derogó el Protomedicato y el tribu-
nal de la Inquisición, pero en Navarra todavía se exigía el certificado
de limpieza de sangre y el certificado de latinidad expedidos, respec-
tivamente, por el Santo Oficio y el Protomedicato. Además, en una
época en que farmacia se independizaba cada vez más de medicina,
en Navarra seguía vinculada a la facultad de medicina y dependien-
do de ella.
En el período comprendido entre la Revolución y la Restauración
(1868-1874) se crearon varias Facultades Libres de Farmacia, como la
de Gerona, organizada por el municipio gerundense, que dependía de
la Universidad de Barcelona. Su funcionamiento fue efímero y fueron
clausuradas por cuestiones de competencia, acusándoselas de dar una
enseñanza deficiente y de facilidades para obtener el aprobado.
El doctorado en farmacia sólo se podía obtener en Madrid, donde
también se realizaban las oposiciones a cátedras. En 1857 se aprobó
la Ley de Instrucción Pública, la Ley Moyano, que establecía seis
facultades universitarias. Los estudios de farmacia comprendían
Química, Análisis Química, Mineralogía, Botánica, Zoología, Histo-
ria Natural, Farmacia Químico-inorgánica, Farmacia Químico-orgá-
nica, Práctica de Operaciones Farmacéuticas y Historia Crítico-lite-
raria de la Facultad.
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El título de farmacéutico habilitado capacitaba para ejercer en
pueblos de menos de 5.000 habitantes. Para obtenerlo era preciso
cursar unos estudios más sencillos. La profesión reaccionó contra la
presencia de dos tipos de farmacéuticos y la figura del habilitado se
suprimió en el curso 1858-1859.
En 1886 se realiza una reforma consistente en cursar un prepa-
ratorio en Ciencias y cuatro cursos específicos de farmacia. El doc-
torado consistía en la realización y defensa de una tesis y aprobar las
materias de Química Biológica con su Análisis, y Historia crítica de
la farmacia y Bibliografía farmacéutica.
En 1860 se aprueban las Ordenanzas de Farmacia que regulan la
profesión farmacéutica, un texto que estuvo vigente hasta las postri-
merías del siglo XX. Hubo que esperar a la Ley del Medicamento de
1990 para que el escenario delimitado por las Ordenanzas de 1860
desapareciese definitivamente, sustituido por una legislación que deja
de tener por punto de referencia al farmacéutico y sus atribuciones
para basarse en el derecho a la salud de los ciudadanos, derecho exi-
gible ante las administraciones públicas, que en el ámbito de la far-
macia se concreta en las garantías de calidad, seguridad, eficacia,
información y uso racional de los medicamentos.
Las Ordenanzas de 1860 establecían que sólo los farmacéuticos
con título legal podían elaborar y vender medicamentos y que la
profesión se ejerce estableciendo una botica, adquiriendo una ya
establecida o actuando de regente en caso de fallecimiento del titu-
lar. Para abrir una botica se debía realizar una solicitud al alcal-
de, en la que constaba el plano del local y la lista de medicamentos
y aparatos obligatorios según el Petitorio. El alcalde enviaba el ex-
pediente al subdelegado y si la visita de inspección era favorable,
se autorizaba la apertura, sin limitaciones de población y distancia,
aunque muchos boticarios hacía tiempo que consideraban excesi-
vo el número de boticas y pedían su limitación (10). El subdelegado
concedía la apertura y el alcalde libraba el certificado de la visita.
El farmacéutico estaba obligado a vivir en el mismo inmueble
donde estuviese instalada la farmacia y debía dirigir todas las ope-
raciones que se realizaban en el laboratorio de la botica y despachar
personalmente o bajo su responsabilidad los medicamentos. Sólo
podía ser propietario de una farmacia y el ejercicio con botica abier-
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ta al público era incompatible con el ejercicio de la medicina y de
la cirugía. No podía instalarse en un pueblo que tuviese un único
médico o cirujano, si estaban ligados por lazos de consanguinidad
en primer grado.
Se prohíbe la venta de remedios secretos y la introducción y
venta de los medicamentos extranjeros que no estén consignados en
el arancel de aduanas, en el que puede incluirse cualquier medica-
mento extranjero siempre que se solicite por un médico o farmacéu-
tico y se acompañe una solicitud en la que consten la composición
y las propiedades. La Real Academia de Medicina y el Consejo de
Sanidad dictaminaban sobre la conveniencia de incluir el medica-
mento en el arancel y se tomaba la decisión correspondiente.
El libro copiador de recetas era de uso obligatorio y en él debían
anotarse diariamente las recetas despachadas. Las farmacias hospi-
talarias sólo podían dispensar a los enfermos internos y se les pro-
híbe la dispensación al público. La edición y venta de la Farmacopea
se encargaba a la Real Academia de Medicina, así como el Petitorio
con los medicamentos de tenencia obligatoria y la Tarifa. Se prohíbe
anunciar los medicamentos en la prensa no profesional. Las viudas
y los hijos menores de los farmacéuticos fallecidos tenían derecho a
seguir con la botica, siempre que nombrasen un farmacéutico apro-
bado que hiciera de regente, para que los herederos no vieran mer-
mado su patrimonio al fallecimiento del titular.
Si retrocedemos otra vez en el tiempo y volvemos al periodo 1808-
1812 y situamos el tema de la literatura farmacéutica y de los auto-
res más destacados, hay que destacar, ante todo, la publicación de
las ediciones tercera (1803) y cuarta (1817) de la «Pharmacopea His-
pana», que suponen un retroceso con respecto a la modélica pri-
mera edición de 1794, que simplificaba al máximo la medicación
y prescindía de la aglomeración de fórmulas característica de las far-
macopeas anteriores a la Ilustración. En la tercera edición aumentan
los simples y las fórmulas reseñadas. A los seis meses de publicada,
todos los boticarios estaban obligados a tener la tercera edición de
la Hispana en sus boticas y a confeccionar las fórmulas según los
criterios establecidos en sus páginas. Sus capítulos finales están de-
dicados a los preparados metálicos: hierro, mercurio, antimonio,
plata, cobre, plomo y cinc. Del total de 795 materiales, hay 598 vege-
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tales (75,2 %), 115 animales (14,5 %) y 82 minerales (10,3 %). Predo-
minan las hierbas (105), raíces (83), semillas, frutos, hojas, gomas,
resinas y gomo-resinas. De las 187 formas de administración reseña-
das, hay 88 líquidas orales, 73 dermatológicas y 14 sólidas orales. Las
menos numerosas (2) son las sólidas en cavidades.
La cuarta «Pharmacopea Hispana» aparece en 1817. Tiene 44 ca-
pítulos y subdivide su materia farmacéutica en «Phytologia, Zoolo-
gia y Mineralogía». Del total de 767 materiales, hay 610 vegetales
(79,5 %), 92 animales (12 %) y 65 minerales (8,5 %). Predominan
las hierbas (62), semillas (89), raíces (86), hojas (66) y frutos (59).
De las 187 formas de administración, hay 84 líquidas orales, 75 der-
matológicas, 16 sólidas orales, diez líquidas en cavidades y 2 sólidas
en cavidades.
En 1823 se publica en Madrid la versión castellana de la Matri-
tense, la «Farmacopea Matritense en castellano». El mismo año
aparece la «Farmacopea en castellano o colección de las fórmulas
más usuales y acreditadas de la Matritense y Española». Pedro Luis
Aguilón y García publica en Madrid, 1844, la «Farmacopea española
de la cuarta edición traducida al castellano y aumentada con obser-
vaciones». El cambio en materia de farmacopeas se produce en 1865,
fecha clave en que se publica la «Farmacopea Española quinta edi-
ción», con importantes novedades en materia de medicamentos y su
preparación, escrita en castellano y usando ya el sistema métrico
decimal, que coexiste todavía con el tradicional sistema de pesas y
medidas medicinales procedentes de la antigüedad clásica.
Poco antes del inicio de la Guerra de Independencia, el farma-
céutico y médico Francisco Carbonell y Bravo escribió el «Discur-
so en la apertura de la Escuela Gratuita de Química establecida
en la ciudad de Barcelona por la Real Junta de Comercio del Prin-
cipado de Cataluña», Barcelona 1805, y otras obras fundamenta-
les como «De chemiae ad medicinam aplicationis usu et abusu dis-
ceptatio», 1805 y los celebérrimos «Elementos de Farmacia funda-
dos en los principios de la química moderna», 1796 y ediciones
posteriores.
Otro farmacéutico ilustre, Hernández de Gregorio, escribió «Dic-
cionario elemental de la Farmacia o aplicaciones de los fundamentos
de la chimica Moderna a las principales operaciones de la Farma-
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cia», 1798 y 1803, los «Anales Histórico-políticos de Medicina, Ciru-
gía y Farmacia», 1833.
Las dos figuras más destacadas, a caballo entre la Ilustración y
el Romanticismo, fueron Francisco Carbonell y Bravo (1768-1837)
y Pedro Gutiérrez Bueno. Carbonell fue socio de la Academia de Cien-
cias Naturales y Artes de Barcelona, profesor de química en la Junta
de Comercio de Barcelona y Boticario Honorario de Cámara de S. M.
En 1795 se doctoró en Huesca y más tarde revalidó su doctorado
en Montpellier, donde se puso en contacto con el grupo de yatroquí-
micos tardíos. Estudió con Proust, Chavaneau, Gutiérrez Bueno y Ca-
simiro Gómez Ortega y fue nombrado Revisor de los Géneros Medici-
nales de la Aduana de Barcelona (1803). En 1807 Carlos IV lo nombró
Médico Honorario de la familia real. En 1812 dirige la Escuela de
Química de Palma y publica el «Ensayo de un Plan General de Ense-
ñanza de las Ciencias Naturales en España», 1813.
Reaccionó contra los excesos yatroquimistas de los médicos de
Montpellier en su obra «De chemiae ad medicinam aplicationis usu
et abusu disceptatio» (1805), sobre los usos y abusos de la aplicación
de la química a la medicina. Su texto básico es «Pharmaciae elemen-
ta chemiae fundamentis innixia», los célebres «Elementos de Farma-
cia fundados en los principios de la Química moderna», 1796, uno
de los textos más apreciados por los boticarios de su época. También
publicó «Disertación sobre el álcali volátil», 1789, y «Discurso en la
apertura de la Escuela Gratuita de Química establecida en la ciudad
de Barcelona por la Real Junta de Comercio del Principado de Ca-
taluña», 1805.
La Junta Superior de Comercio barcelonesa tenía mucho interés
en aplicar la química a las artes, la agricultura, la industria y el
comercio. Disponía de cátedra de Química, de Taquigrafía, Escuela
Gratuita de Dibujo, Escuela Pública de Náutica y una notable colec-
ción de máquinaria industrial. Carbonell se encargó de la cátedra de
Química aplicada a las Artes, inaugurada el 16 de mayo de 1805, y
aprovechó la ocasión para realizar un notable Discurso en el que ex-
plicó en qué consistirían sus clases y el método a seguir en sus ense-
ñanzas. Sigue a Fourcroy y Chaptal y define la química como «la cien-
cia que nos enseña a conocer los principios y propiedades de todos los
cuerpos naturales, y la mutua e íntima reacción de los mismos».
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Carbonell puso la química barcelonesa a un nivel equiparable al de
las grandes capitales europeas. Lo mismo hizo en Madrid Pedro Gutié-
rrez Bueno, uno de los introductores de Lavoisier en España. Fue
profesor de química del Colegio de Boticarios de Madrid, regentó la
primera cátedra de química establecida en el Real Gabinete de Histo-
ria Natural y fue director del Laboratorio de Química sufragado por
el Ministerio del Estado, que se unió al del Ministerio de Hacienda,
dirigido por Chavaneau. El laboratorio resultante de la fusión de los
dos fue dirigido por el francés Proust, que hubo de enfrentarse a
muchas reticencias y obstáculos. Gutiérrez Bueno fue contratado para
realizar varios análisis, como el de la salubridad del aire de la Plaza
Mayor de Madrid, con motivo de un incendio (1790) y el encargo para
determinar la inocuidad de un cosmético (1805). Fue catedrático de
química y farmacia y jefe del Colegio de Farmacia de Madrid (1805) y
fue nombrado, junto con Casimiro Gómez Ortega, profesor examina-
dor de la Audiencia de Farmacia o Protofarmaceuticato. Hizo gestio-
nes, infructuosas, para que Orfila regresase a España, pero Orfila es
el prototipo del español que sigue el camino inverso al desenlace de
la guerra de Independencia. En vez de reafirmar su identidad nacio-
nal, triunfa en París, publica allí su obra, es decano de la Facultad de
París, se nacionaliza francés y rompe sus vínculos con su país natal,
siendo el prototipo de los puntos de vista defendidos por los ilustra-
dos afrancesados, por quienes veían en Francia un elemento moder-
nizador más que un país invasor.
NOTAS Y BIBLIOGRAFÍA
1. Las fechas en que se constituyen las primeras facultades de farmacia son:
— 1845: Facultades de Farmacia de Madrid y Barcelona.
— 1850: Facultad de Farmacia de Granada.
— 1857: Facultad de Farmacia de Santiago.
2. «Para precaver los graves daños que diariamente experimenta la salud publi-
ca del abuso de muchos imperitos que sin la aprobación correspondiente se
introducen á elaborar y vender medicamentos; prohibe absolutamente S.M.
baxo las mismas penas indicadas en los artículos precedentes, que ninguna
persona, de qualquiera calidad ó profesion que sea, pueda elaborar ni vender
medicina alguna simple ni compuesta, ni aun con el pretexto de específico o
secreto; pues uno y otro ha de ser privativo á los Farmacéuticos aprobados:
é igualmente manda S.M. que estos no despachen medicina alguna sin que les
sean pedidas expresamente por recetas de Médico o de Cirujano aprobados
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respectivamente según las Facultades de estos Profesores, cuidando la Junta
Superior Gubernativa de Farmacia que asi se execute», Real Cédula de S.M.
y Señores del Consejo, por la qual se aprueban y mandan observar las nuevas
Ordenanzas formadas para el régimen y gobierno de la Facultad de Farmacia,
Madrid 1804.
3. «Siendo la Farmacia una Facultad que para su debida adquisición es necesa-
rio estudiarla después de haber obtenido los conocimientos necesarios por
principios científicos, de cuyo método se ha carecido hasta ahora en los do-
minios de S.M., y deseando ponerla en el pie de perfeccion que corresponde,
a fin de que sus Profesores la exerzan con la utilidad que exige su importan-
tísimo objeto en beneficio de la salud pública; tuvo a bien S.M. mandar en la
Cédula citada de veinte y ocho de Setiembre de mil ochocientos y uno, que la
Real Junta Superior Gubernativa de dicha Facultad estableciese los Colegios
de enseñanza correspondientes, según se lo permitiesen los fondos que le
estan designados», Ordenanzas de Farmacia de 1804.
4. Puerto, J. (1977) El mito de Panacea, Madrid.
5. Esteva, J. (2005) Historia de la farmacia. Los medicamentos, la riqueza y el
bienestar, Barcelona.
6. Las materias de examen en el Real Colegio de Medicina, Cirugía y Farmacia
de Navarra, que realizó sus primeros exámenes en 1829, eran las siguientes:
— Tema de elección, escogido de entre dos sacado a suerte.
— De preparación de medicamentos.
— De Xarabes.
— De píldoras o confección.
— De emplastos.
— De operaciones farmacéuticas, eligiendo un tema entre dos, por sorteo.
7. Los requisitos exigidos a los estudiantes de farmacia que solicitaban ser exa-
minados en el Real Colegio de Medicina, Cirugía y Farmacia, de Navarra, eran
estos:
— Partida de bautismo.
— Edad mínima de 25 años.
— Certificado de haber practicado cinco años con un farmacéutico, pertene-
ciente o no al reino de Navarra.
— Aprobación de latinidad concedida por el Protomedicato.
— Limpieza de sangre.
— Aprobación de su conducta política por el Secretario del Consejo.
8. Las asignaturas de los cuatro cursos de la licenciatura de farmacia eran:
— Mineralogía y Zoología aplicadas a la Farmacia, con sus respectivas Mate-
rias Farmacéuticas.
— Química Inorgánica.
— Farmacia químico-operativa.
— Práctica de operaciones farmacéuticas.
9. Las obras de texto en las Facultades de Farmacia, según Orden publicada en
1858, eran:
— Tratado de Materia Farmacéutica, de Manuel Jiménez.
— Historia Natural de las drogas simples, de Guibourt.
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— Tratado de Farmacia operatoria, de Fors y Cornet.
— Tratado de Farmacia experimental, de Manuel Jiménez.
— Curso completo de Farmacia, de Le Canu.
— Tratado de Farmacia teórico y práctico, de Souberain.
— Tratado de Química Orgánica, de J. Liebig.
10. «En el número de boticas se halla tal esceso que por sí solo, cuando no
huviesen otras causas, esta sola mantendría á la Farmacia en el abatimiento.
No hay que cansarse: pasado de cierto número, los unos Profesores son la
ruina de los otros. El demasiado número de boticas hace que el despacho
repartido por todas ellas sea poco: poco despacho empobrece, y la pobreza
imposibilita el decoro y la perfeccion. Otro motivo de ignonimia para la far-
macia es el arbitrario precio de los medicamentos, el cual también suele ser
mas bajo a medida que ellas son mas grandes; porque siendo en ellas excesivo
á proporcion el número de boticas, se procura comúnmente grangear el des-
pacho con la baratura, á la cual, aunque llegue á ser monstruosa, tienen que
avenirse sucesivamente todos sus boticarios, aun los mas escrupulosos, los
cuales son los primeros que caen en la miseria». Josef Antonio Balcells, «Males
que aflijen a la Farmacia y plan para corregírselos poniéndola en un pie más
respetable», Barcelona 1835.
